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El Bautismo en el Espíritu Santo:
La Experiencia Inicial y Evidencia 

Continua de la Vida Llena del Espíritu
En el Día de Pentecostés multitud de visitantes de Jerusalén 

testificaron el increíble espectáculo de creyentes llenos del 
Espíritu Santo que glorificaban a Dios en lenguas que nunca 
habían aprendido. La reacción de la gente a esta sobrenatural 
manifestación fue: ‘¿Qué quiere decir esto?”1 (Hechos 2:12).

Veinte siglos después surge la misma pregunta respecto de 
las espectaculares cosas hechas por el Espíritu Santo alrededor 
del mundo y no en una sola localidad. Los pentecostales 
que hablan en lenguas se han convertido en la segunda más 
grande familia de cristianos en la tierra. Sólo la Iglesia Católica 
Romana la sobrepasa en número de fieles. Hay convincentes 
estadísticas sobre la explosión del crecimiento de la iglesia 
alrededor del planeta en los grupos pentecostales y carismáticos 
que enseñan la necesidad de hablar en lenguas como evidencia 
física inicial de haber sido lleno con el Espíritu Santo.2

Antecedente bíblico e histórico

El énfasis que los pentecostales hacen en la persona y la 
obra del Espíritu Santo no es una novedad para la iglesia. El 
derramamiento del Espíritu en el Día de Pentecostés fue la
lógica culminación de la verdad revelada acerca del Santo 
Espíritu según se halla a través de todo el registro del Antiguo 
Testamento.

En el Antiguo Testamento la referencia usual al Espíritu 
Santo es “el Espíritu de Dios” o “su Espíritu”. En la Creación, 
“el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas” (Génesis 
1:2). Los artesanos en la erección del Tabernáculo fueron 
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“llenos con el Espíritu de Dios” (Éxodo 31 y 35). Los profetas y 
los líderes del pueblo de Israel ministraron sobrenaturalmente 
cuando fueron inspirados por el Espíritu de Dios (Números 
24:2; 1 Samuel 10:10; 11:6; 2 Crónicas 15:1; 24:20; Isaías 48:
16; Ezequiel 11:24; Zacarías 7:12).

La profecía, o el hablar en nombre de Dios, es evidente a 
través de todo el Antiguo Testamento. A veces el mensaje vino 
casi silenciosamente en pensamientos, sueños, o visiones. En 
otras ocasiones vino con significante emoción (cf. Números 
11:24-29). En cada caso, sin embargo, el discurso profético es 
el único signo del ungimiento del Espíritu sobre determinadas 
personas divinamente ordenadas a diversos ministerios.3

En Hechos 2:17 Pedro decisivamente conecta el suceso de 
Pentecostés con el cumplimiento de la profecía del Antiguo 
Testamento: “Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre 
toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas;
vuestros jóvenes verán visiones. Y también sobre los siervos y 
sobre las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días” (Joel 
2:28,29). De hecho, a menos que perdamos de vista el punto, 
Pedro repite la profecía de Joel en forma no hallada en el texto 
hebreo, diciendo por segunda vez: “Derramaré de mi Espíritu, 
y profetizarán” (Hechos 2:18). El punto de vista del Antiguo 
Testamento y del Nuevo Testamento es que el advenimiento 
del Espíritu se indica por el discurso profético, que en los 
Hechos es el hablar en lenguas.

Los israelitas no estaban acostumbrados a un movimiento 
universal del Espíritu en la vida de sus hijos e hijas, ancianos 
y jóvenes, hombres y mujeres. Sólo unos pocos selectos caris-
máticos profetas, reyes, y jueces eran movidos por el Espíritu 
Santo a ministrar sobrenaturalmente y a experimentar la
presencia del Espíritu, como David demuestra en los Salmos. 
Pedro puso en perspectiva la visita del Día de Pentecostés 
como el cumplimiento de la profecía del Antiguo Testamento 
y un don del Espíritu divinamente ordenado para todos los 
creyentes, no sólo para los integrantes del liderazgo.

La teología bíblica es una unidad basada en toda la Biblia. 
Es tanto progresiva y unificada porque Dios revela la verdad 
de Génesis a Apocalipsis. En el Antiguo Testamento se profetiza 
del advenimiento de una era o edad del Espíritu. El tema se 
ensancha en el poderoso ministerio del Espíritu de Cristo. 
En Pentecostés el Espíritu viene en poder a todo el pueblo de 
Dios. Pero escritores individuales enfatizan los aspectos espe-

6



ciales de la doctrina del Espíritu Santo. Los escritos de Pablo 
subrayan la vida llena del Espíritu subsecuente al bautismo en 
el Espíritu Santo. Los escritos de Lucas hacen aun más hin-
capié en el advenimiento del Espíritu para fortalecer la vida 
y el ministerio mediante la vida llena del Espíritu. No hay
contradicción entre lo que al respecto escribe Lucas y lo que 
escribe Pablo. Ambos son complementarios.

El bautismo en el Espíritu como el distintivo
mensaje de los pentecostales

La esencia misma del pentecostalismo es el reconocimiento 
de que la experiencia de la conversión aunque supremamente 
preciosa, no agota las provisiones de Dios disponibles al crey-
ente. Las Escrituras hacen claro que todo creyente tiene el 
Espíritu Santo (Romanos 8:9,16). Sin embargo, la constante 
“hambre de Dios” es el pulso del pentecostalismo. Esto es
particularmente cierto cuando, en las Escrituras, reconocemos 
otra transformadora experiencia disponible a cada creyente.

El bautismo en el Espíritu no es un fin en sí mismo, sino el 
medio hacia la consecución de un fin. El ideal bíblico para el 
creyente es ser continuamente lleno con el Espíritu (Efesios 
5:18).4 El bautismo en el Espíritu Santo es la experiencia 
específica que introduce al creyente en el continuo proceso 
de vivir en el poder del Espíritu. Aunque el hablar en lenguas 
es la señal del bautismo en el Espíritu, está diseñado por Dios 
para ser mucho más que evidencia. El subsecuente hablar en 
lenguas enriquece al creyente cuando lo ejercita en la oración 
privada (1 Corintios 14:4) y a la congregación cuando se 
acompaña de la correspondiente interpretación (1 Corintios 
14:6,25).

Desde su fundación, el Concilio General de las Asambleas de 
Dios ha reconocido el bautismo en el Espíritu Santo como una 
experiencia distinta de la experiencia del nuevo nacimiento 
y subsecuente a ella. El Concilio ha reconocido que el hablar 
en lenguas es la evidencia física inicial del bautismo en el 
Espíritu.5 La Declaración de Verdades Fundamentales de la
iglesia contiene las siguientes declaraciones:

Verdad fundamental 7: Todos los creyentes han recibido 
el derecho y deben ardientemente esperar la promesa del 
Padre, el bautismo en el Espíritu Santo y fuego, según el 
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mandato de nuestro Señor Jesucristo. Esta era una expe-
riencia normal en la iglesia primitiva. Con ello viene la 
provisión de poder para la vida y el servicio, la concesión 
de los dones y el uso de ellos en la obra del ministerio 
(Lucas 24:49; Hechos 1:4,8; 1 Corintios 12:1-31). Esta 
experiencia es subsecuente y distinta a la del nuevo 
nacimiento (Hechos 8:12-17; 10:44-46; 11:14-16; 15:7-9). 
Con el bautismo en el Espíritu Santo podemos vivir una 
plenitud del Espíritu (Juan 7:37-39; Hechos 4:8), una 
profunda reverencia al Señor (Hechos 2:43; Hebreos 12:
28), una acrecentada consagración a Él y una dedicación 
a su obra (Hechos 2:42), y un amor más activo a Cristo, 
a su Palabra, y por los perdidos (Marcos 16:20).

Verdad fundamental 8: El bautismo de los creyentes 
en el Espíritu Santo tiene por evidencia la señal física 
inicial de hablar en otras lenguas según el Espíritu lo dis-
pensa (Hechos 2:4). El hablar en lenguas en este caso es 
en esencia lo mismo que el don de lenguas (1 Corintios 
12:4-10,28), pero diferente en propósito y uso.

Las Asambleas de Dios consecuentemente han enseñado 
la importancia del bautismo en el Espíritu y la vida llena del 
Espíritu tanto para el creyente como para toda la Iglesia. 

Aun cuando la frase “bautismo en el Espíritu Santo” nunca 
se usa enteramente en las Escrituras,6 está íntimamente
relacionada con la expresión bíblica “bautizado en [o con] el 
Espíritu Santo” (cf. Mateo 3:11; Hechos 1:5; 11:16). Juan el 
Bautista, el primero que usa la expresión poco antes de Cristo 
iniciar su ministerio público, dijo: “El [Jesús] os bautizará en 
Espíritu Santo” (Mateo 3:11; Marcos 1:8; Lucas 3:16; cf. Juan 
1:33). Al terminar su ministerio terrenal, Cristo se refirió a la 
declaración de Juan (Hechos 1:5); y Pedro, al dirigir la palabra 
a la iglesia de Jerusalén, también repitió la declaración del 
Bautista (Hechos 11:16; cf. Hechos 10:37).

Varios otros términos expresan esencialmente la misma 
idea que la expresión “bautismo en el Espíritu Santo”. En 
Hechos 1:8 se promete la recepción de poder “cuando haya 
venido sobre vosotros el Espíritu Santo” (cf. también Hechos 
9:17). En Hechos 2:17 Pedro describe esta plenitud del 
Espíritu como un cumplimiento de la profecía de Joel de que 
Dios “derramará su Espíritu sobre toda carne” (cf. también 10:
45). De conformidad con Hechos 8:16, previo al ministerio 
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de Pedro y Juan en Samaria, el Espíritu Santo “aún no había 
descendido” sobre ninguno de los samaritanos (cf. también 
10:44; 11:15) Después de la imposición de las manos de los 
Apóstoles, los samaritanos “[recibieron] el Espíritu Santo” (cf. 
también 10:47).

La palabra bautismo se refiere literalmente a “sumersión” 
o “inmersión” en agua. Cuando se habla de bautismo en el 
Espíritu Santo se usa una analogía de lo que describe el término 
bautismo en agua. El bautismo cristiano en agua es un rito de 
iniciación por el que se reconoce la conversión y la morada 
del Espíritu en el creyente en Jesucristo.7 El bautismo en el 
Espíritu Santo es una poderosa y abrumadora inmersión en el 
Espíritu Santo. Mientras en el Nuevo Testamento se registra 
que los creyentes recibieron la plenitud del Espíritu en ocasiones 
subsecuentes (Hechos 4:31), el “bautismo” en el Espíritu Santo 
en todos los ejemplos bíblicos fue experimentado una sola vez 
por un individuo.

Un don con ricos beneficios

Cristianos evangélicos modernos ponen gran énfasis en la 
experiencia de “nacer de nuevo” (Juan 3:3,5-8; 1 Pedro 1:3) 
que rectamente entendido consiste en la obra del Espíritu en 
la regeneración (Juan 3:6; Tito 3:5). Cuando viene con poder 
regenerador, el Espíritu patentiza su presencia como un tes-
tigo interior del nuevo estado del creyente como un hijo de 
Dios. El nuevo creyente puede entonces orar “Abba, Padre”,
expresando así la íntima y segura relación de los hijos con 
su Padre celestial (Romanos 8:15,16). Habiendo venido a 
morar dentro del nuevo creyente, el Espíritu también lo guía 
y capacita en una vida que se transforma progresivamente en 
santificación o madurez espiritual (Romanos 8:13; 1 Corintios 
6:11; Gálatas 5:16,22-24).

Sin embargo, la obra del Espíritu no es sólo de una trans-
formación interior en el nuevo nacimiento y la santificación, 
sino también una obra de fortalecimiento de los creyentes 
como testigos de Cristo, a fin de que cumplan así la misión 
de la Iglesia (Mateo 28:18-20; Hechos 1:8).8 Pedro presentó 
el descenso inicial del Espíritu en el Día de Pentecostés como 
una poderosa inauguración de los últimos días en que todo 
el pueblo de Dios sería bautizado, o llenado, con el Espíritu 
(Joel 2:28,29; Hechos 2:17,18). Las palabras finales del ser-
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món de Pedro son: “Arrepentíos, y bautícese cada uno de 
vosotros...y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque para 
vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los 
que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare” 
(Hechos 2:38,39). Lejos de ser una sola experiencia en el Día 
de Pentecostés, se ve al Espíritu llenar o bautizar con su presen-
cia creyente tras creyente. Tanto el libro de los Hechos como 
las epístolas paulinas muestran repetida y continuamente el
fortalecimiento por el Espíritu Santo y la dispensación de 
poderosos dones para el ministerio (Hechos 8:17; 9:17; 10:44-
46; 19:4-7; Romanos 1:11; 1 Corintios 12:14; Efesios 5:18-21; 
1 Tesalonicenses 5:19,20; Hebreos 2:4). Cualquier inteligencia 
de la obra del Espíritu que se limita a la regeneración no es 
representativa del registro bíblico.

En consecuencia, la fidelidad  a las Escrituras indica que los 
hombres y mujeres debían buscar no sólo la obra transforma-
dora del Espíritu en la regeneración y la santificación, sino 
también en la obra fortalecedora del Espíritu en el bautismo 
prometido por el Cristo y repetidamente atestiguado en el 
libro de los Hechos y en las epístolas del Nuevo Testamento. 
La vida de las personas deberán ser cambiadas por el Espíritu 
en la regeneración y entonces encendidas y dotadas por el 
mismo Espíritu para un servicio que dura toda la vida. La 
búsqueda del bautismo es estratégica para una vida cristiana 
y un ministerio efectivos.

Una experiencia subsecuente a la regeneración

El bautismo en el Espíritu es subsecuente y distinto al nuevo 
nacimiento. Las Escrituras claramente describen una experien-
cia de conversión en la cual el Espíritu Santo bautiza a los 
creyentes dentro del cuerpo de Cristo (1 Corintios 12:13). Las 
Escrituras describen con idéntica claridad una experiencia 
en la cual los creyentes son bautizados en el Espíritu Santo 
(Mateo 3:11). Estas no pueden referirse a una sola o única 
experiencia ya que el agente que bautiza y el elemento en que 
el candidato es bautizado son diferentes en cada caso.9

Lucas, autor tanto del Evangelio que lleva su nombre como de 
los Hechos de los Apóstoles, generalmente presenta el bautismo 
o plenitud del Espíritu como algo que experimentan discípulos, 
o creyentes, términos suyos característicos para designar con 
ellos a quienes han sido ya convertidos y salvados. Para Lucas, 
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pues, el bautismo en el Espíritu Santo es una experiencia distinta 
de la salvación personal y en rigor lógico subsecuente a ella. Más 
aun, Lucas presenta el bautismo en el Espíritu y su poder acom-
pañante como la expectación normal de los creyentes.

Subsecuente por lo general significa un tiempo de separa-
ción, pero no siempre.  Los gentiles que se habían reunido en 
casa de Cornelio (Hechos 10) aparentemente experimentaron 
en forma sincrónica la regeneración y el bautismo o pleni-
tud en el Espíritu Santo. Mientras una descripción teológica 
de lo sucedido entonces requeriría la regeneración como un
pre-requisito del bautismo en el Espíritu, todo sucedió tan 
rápido que dos obras del Espíritu fueron experimentadas 
como una sola. En este caso, el bautismo en el Espíritu siguió
lógicamente a la regeneración, aunque pudo no haber sido 
subsecuente en el tiempo a ningún grado perceptible.10

Cada creyente tiene el privilegio de ser bautizado en el 
Espíritu y debe entonces experimentar el hablar en lenguas. 
El obvio punto de arranque de tal declaración es el relato del 
inicial derramamiento del Espíritu en el Día de Pentecostés 
(Hechos 2). En ese día todos los creyentes estaban juntos en 
un lugar (Hechos 2:1); su número era de aproximadamente 
120 (Hechos 1:15). Por unos 10 días ellos habían estado 
esperando “la promesa del Padre”, como Cristo les había
ordenado que hicieran antes de su ascensión al cielo (Hechos 
1:4). Entonces y según Hechos 2:4, “fueron todos llenos del 
Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según 
el Espíritu les daba que hablasen”11 Como Pedro explicó a 
la multitud que fue testigo de aquel maravilloso suceso, este
derramamiento del Espíritu cumplió la antigua profecía de 
Joel para los últimos días (Hechos 2:17). No más el Espíritu de 
Dios estaría restringido  a unos pocos profetas, sino que en la 
nueva era o edad iniciada con la muerte y la resurrección de 
Jesucristo, la obra del Espíritu estaría ahora disponible a todos 
(cf. también Hechos 2:39).

Hechos 8:4-13 describe el efectivo ministerio de Felipe en 
Samaria. El versículo 12 lo resume: “Pero cuando creyeron a 
Felipe, que anunciaba el evangelio del reino de Dios y el nom-
bre de Jesucristo, se bautizaron hombres y mujeres”. Hechos
8:14-24 registra entonces de un ministerio adicional de los
apóstoles Pedro y Juan entre los samaritanos. Al respecto se lee 
en los versículos 15 al 17:
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“[Cuando los apóstoles vinieron] oraron para que [los 
que habían creído el evangelio] recibiesen el Espíritu 
Santo; porque aún no había descendido sobre ninguno 
de ellos, sino que solamente habían sido bautizados en 
el nombre de Jesús. Entonces les imponían las manos, y 
recibían el Espíritu Santo” (Hechos 8:15-17).

El dramático relato de la conversión de Saulo de Tarso en el 
camino a Damasco se registra en el capítulo 9 de los Hechos 
de los Apóstoles. Saulo es herido, arrojado al suelo, y cegado 
por la luz de la presencia de Cristo. Después de ser condu-
cido a la ciudad, ciego aún, Saulo es visitado por un creyente
llamado Ananías, quien le dice: “Hermano Saulo, el Señor 
Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me 
ha enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu 
Santo.”  Ananías considera la conversión como algo que
ocurrió en el tiempo del encuentro con el Cristo resurrecto. 
Sin embargo, Saulo aún necesitaba ser lleno con el Espíritu 
Santo, y Ananías oró por él con ese propósito. Claramente 
Pablo (también llamado Pablo) fue lleno con el Espíritu alred-
edor de tres días después de su conversión.

Años más tarde Pablo vino a la gran ciudad de Éfeso en su 
tercer viaje misionero. Según se registra en Hechos 19: 7 había 
allí alrededor de 12 creyentes, descritos como “discípulos” en 
Hechos 19:1. El registro del diálogo entre Pablo y los discípulos 
efesios es aleccionador: 

[Pablo] les dijo: ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando12 
creístes? Y ellos le dijeron: Ni siquiera hemos oído si 
hay Espíritu Santo. Entonces [les] dijo [Pablo]: ¿En qué, 
pues, fuisteis bautizados? Ellos dijeron: En el bautismo 
de Juan. Dijo Pablo: Juan bautizó con bautismo de arre-
pentimiento, diciendo al pueblo que creyesen en aquel 
que vendría después de él, eso es, en Jesús el Cristo” 
(Hechos 19:2-4).

Claramente, en el tiempo de la conversión estos creyentes 
no habían sido aún bautizados en el Espíritu Santo porque 
ellos no habían oído de la experiencia. El contexto presume 
que algo faltaba. Aquellos creyentes tampoco habían sido 
instruidos acerca del bautismo cristiano en agua; aunque, una 
vez que Pablo les explicó, fueron rápidamente bautizados (19:
5). Siguiendo a su bautismo en agua, “habiéndoles impuesto 
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Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban 
en lenguas, y profetizaban” (19:6). El narrativo no podría ser 
más claro en su énfasis respecto a que la plenitud del Espíritu 
siguió tanto a la fe cuanto al bautismo en agua de los “discípu-
los” efesios (19:5).

En los relatos de Hechos 2, 9 y 19, la recepción del Espíritu 
se produce después de la conversión. Según el registro inspirado 
de Lucas, el bautismo en el Espíritu no es un aspecto de la
conversión, sino más bien una experiencia distinta y sepa-
rada. Es también en rigor lógico subsecuente a la conversión, 
aunque como hace claro la experiencia de los gentiles en la 
casa de Cornelio, conversión y bautismo en el Espíritu pueden 
tener lugar con tal rapidez de sucesión que parezca que son 
hechos simultáneos.

Las lenguas como evidencia física inicial

El Espíritu Santo puede inspirar a la gente a hablar en len-
guas que no han aprendido, como conclusivamente quedó 
demostrado en el Día de Pentecostés (vea Hechos 2), cuando 
individuos procedentes de todo el mundo oyeron a los galileos 
hablar en otras lenguas que ellos no podrían haber conocido. 
En tiempos modernos se ha testificado de muchos episodios 
de esa naturaleza.13

La expresión “evidencia física inicial del bautismo en el 
Espíritu Santo” se refiere primero a una señal exterior, observ-
able, que el Espíritu Santo ha venido con poder y ha llenado 
al creyente. El reiterado testimonio de las Escrituras es que 
la señal física se hizo manifiesta en el momento mismo en 
que el Espíritu fue derramado sobre los individuos. Cuando 
los aproximadamente 120 discípulos fueron llenos con el 
Espíritu, hablaron en lenguas (Hechos 2:4). Lo hicieron enton-
ces, no un día, una semana, o un año después. Cuando la par-
entela de Cornelio fue bautizada en el Espíritu, ellos hablaron 
en lenguas, y los creyentes judíos se asombraron de que así 
fuera (Hechos 10:44-48). De nuevo, ellos hablaron en lenguas 
al mismo tiempo en que fueron bautizados, no algún tiempo 
más tarde. Cuando los creyentes efesios fueron bautizados en 
el Espíritu, hablaron en lenguas y profetizaron (Hechos 19:
1-6). No hay declaración o implicación alguna de que hubiera 
demora entre la experiencia del bautismo en el Espíritu y la 
evidencia de hablar en lenguas. Quienes enseñan que puede 
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haber un lapso de tiempo entre el hablar en lenguas y el bau-
tismo en el Espíritu extraen sus conclusiones de la experiencia 
personal o del testimonio de otros, no de una clara afirmación 
de las Escrituras. Estas en ningún lugar, enseñan, implican, o 
dan un ejemplo de demora entre el bautismo en el Espíritu y 
la evidencia de hablar en lenguas; por lo tanto debemos aco-
gernos al testimonio de las Escrituras.

Con anterioridad al Día de Pentecostés, muchos en Israel 
habían concluido que después que Dios habló a los últi-
mos profetas del Antiguo Testamento y a través de ellos, no 
hablaría más a Israel directamente. Sólo después de la llegada 
del Mesías, juntamente con la Edad Venidera, hablaría Dios 
de nuevo a su pueblo mediante la inspiración del Espíritu 
Santo. 

Súbitamente, en este contexto carente de vida espiritual, 
el Espíritu es derramado, no sólo sobre un selecto grupo de
individuos como en el Antiguo Testamento, sino sobre la 
masa del pueblo, esencialmente sobre cada miembro de 
la recién fundada Iglesia. Aquello fue como si el grito del 
corazón de Moisés se hubiera cumplido: “Ojalá todo el pueblo 
de Jehová fuese profeta, y que Jehová pusiera su espíritu sobre 
ellos” (Números 11:29). En algún maravilloso sentido la Edad 
Venidera había comenzado, y una iglesia llena de gente que 
hablaban en lenguas era el signo indicador de la aurora de 
una nueva dispensación en el plan eterno de Dios para la 
humanidad.

Lucas entiende que el hablar en lenguas demuestra la
presencia de la plenitud del Espíritu Santo; esto claramente se 
infiere de un escrutinio de Hechos 10:44-48.

“Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu 
Santo cayó sobre todos los que oían el discurso. Y los fieles 
de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron 
atónitos de que también sobre los gentiles se derramase el don 
del Espíritu Santo. Porque los oían que hablaban en lenguas 
que magnificaban a Dios” (Hechos 10:44-46).

La conclusión es clara: si alguien, aun aquel de quien no 
se espera, oye la Palabra y divinamente inspirado habla en 
lenguas, ha recibido al Espíritu Santo.  Esto fue razonable 
a Pedro y a los demás judíos cristianos presentes en la casa 
de Cornelio. El hablar en lenguas es clara evidencia de que 
alguien ha recibido el don del Santo Espíritu (que ha sido bau-
tizado en el Espíritu Santo). La evidencia fue tan obvia a Pedro 
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que él insistió en que Cornelio y sus amigos gentiles fueran 
bautizados en agua (10:48).

Más tarde, Pedro discutió con los apóstoles y hermanos en 
Jerusalén el incidente en la casa de Cornelio, y otra vez se refirió 
al fenómeno de que había sido testigo: “Si Dios, pues, les
concedió también el mismo don que a nosotros que hemos 
creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo que pudiese estor-
bar a Dios?” (Hechos 11:17). El siguiente versículo confirma 
que los apóstoles y los hermanos aceptaron las lenguas como
convincente evidencia del bautismo en el Espíritu: “Entonces, 
oídas estas cosas, callaron y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De 
manera que también a los gentiles ha dado Dios arrepen-
timiento para vida!” (11:18).

Mientras Hechos 10:45,46 establece que el hablar en 
lenguas es clara evidencia del bautismo en el Espíritu, más
evidencia en apoyo de esta doctrina se advierte también por el 
reiterado patrón de los Hechos de asociar esa experiencia con 
el bautismo en el Espíritu. En los Hechos se describen cinco 
ocasiones en que la gente recibió una poderosa unción del 
Espíritu por primera vez (eso es, el bautismo en el Espíritu). 
En ninguno de estos relatos se dan todos los detalles, pero en
cuatro de ellos se incluye un pormenor significante. (La
recepción del Espíritu hecha por Pablo según se refiere en 
Hechos 9:17, a duras penas contiene algún detalle.) Como 
ya se notó, los fenómenos sobrenaturales son una señal de la 
venida del Espíritu Santo. El Nuevo Testamento simplemente 
retoma un importante motivo del Antiguo Testamento.

En Hechos 2, 10, y 19 se indican varios fenómenos como 
el sonido del viento, lenguas como de fuego, profecía, y el 
hablar en lenguas.14 Sin embargo, es este último fenómeno, 
hablar en lenguas, el único que se manifiesta en cada uno de 
los casos mencionados.

En el relato de Hechos 8 acerca del ministerio de Pedro y 
Juan entre los samaritanos, el hablar en lenguas no se mencio-
na específicamente pero se implica de manera firme. Después 
que los apóstoles habían puesto sus manos sobre los samarita-
nos alguna visible y extraordinaria manifestación acompañó 
la recepción del Espíritu. Esto se hace obvio cuando Simón 
el mago, después de ver algo asombroso, quería comprar la 
capacidad de conferir el Espíritu Santo. Hechos 8:18 nota 
explícitamente que “cuando vio Simón que por la imposición 
de las manos de los apóstoles se daba el Espíritu Santo, les 
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ofreció dinero”. Basados en el patrón que se halla en Hechos 
2, 10, y 19 parece más probable que lo que Simón vio fue a 
creyentes samaritanos que hablaban en lenguas. Si la experien-
cia hubiera sólo sido por fe sin ninguna señal acompañante, 
Simón no habría sabido si los creyentes samaritanos en
realidad habían recibido al Espíritu Santo.

Hechos 9:17-19 sugiere que Saulo de Tarso (eso es, el
apóstol Pablo) fue lleno con el Espíritu Santo mediante el 
ministerio de Ananías. Aun cuando no se dan detalles de 
esta experiencia, sabemos por 1 Corintios 14:18 que Pablo a 
menudo y regularmente oraba en lenguas. A duras penas sería 
sorprendente que ese patrón hubiera comenzado en el tiempo 
en que el Apóstol recibió la plenitud del Espíritu.

A despecho del bosquejado informe del bautismo de Pablo 
en el Espíritu, y a despecho del hecho de que las lenguas no 
son explícitamente mencionadas en Hechos 8, la evidencia 
de los capítulos 2, 10, y 19 demuestra un completo patrón de 
hablar en lenguas que regularmente acompaña el bautismo en 
el Espíritu Santo. Cuando estos tres testimonios se vinculan 
con (1) la viva conciencia de Lucas de la presencia del Espíritu 
en el discurso divinamente inspirado y (2) la fuerte inferencia 
de Hechos 10:45,46 que asocia el hablar en lenguas con el
don del Espíritu, la doctrina pentecostal de que las lenguas
constituyen evidencia del bautismo en el Espíritu queda clara-
mente establecida.15

El bautismo—ingreso en la
vida llena del Espíritu

El bautismo en el Espíritu Santo es sólo la puerta abierta 
que conduce a la vida llena del Espíritu—hecho que fácil-
mente puede ser olvidado, aun por los pentecostales. Aunque 
creemos que el hablar en lenguas es la inequívoca evidencia 
inicial del bautismo en el Espíritu Santo, no creemos que ello 
significa instantánea madurez. Hay muchas otras evidencias 
de que una vida continúa siendo llena con el Espíritu y
creciendo y madurando espiritualmente.

Habiendo hablado en lenguas en el bautismo en el Espíritu, 
el creyente debe continuar siendo sensible a las urgencias del 
Espíritu Santo en su propia vida. La oración en el Espíritu 
(expresiones de intercesión y adoración en lenguas), por ejem-
plo, debe siempre ser parte de la nueva vida llena del Espíritu. 
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Aunque no se da el don de lenguas a todos los creyentes 
llenos del Espíritu que por medio de la interpretación edifica 
a la congregación de la iglesia (1 Corintios 12:30), tienen el
privilegio de orar en el Espíritu, especialmente en tiempos en 
que el intelecto humano no sabe cómo orar. Asimismo, cada 
creyente lleno del Espíritu puede y debe esperar ser instrumento 
de Dios en formas sobrenaturales en alguno, aunque no en 
todos, los dones del Espíritu. 

No podemos estar de acuerdo con quienes enseñan que el 
fruto del Espíritu solo (Gálatas 5:22,23) es suficiente evidencia 
de que un creyente ha sido bautizado en el Espíritu.16 Antes 
bien afirmamos que tales cualidades de carácter (amor, gozo, 
paz, paciencia, bondad, amabilidad, fe y fidelidad, gentileza, 
temperancia o dominio propio) deben ser vistas en la vida de 
aquellos que han sido bautizados en el Espíritu. Después del 
bautismo en el Espíritu, el fruto del Espíritu debe desarrollarse 
juntamente con un dinámico ministerio fortificado por los 
dones del Espíritu Santo. Urgimos, pues, a todos los creyentes 
a buscar estas cualidades de carácter con el mismo celo con 
que buscan los dones del Espíritu.17

Promesa a todos los creyentes

Estamos advertidos de que dentro de la comunidad cristiana 
hay diversas interpretaciones de la descripción bíblica y de 
la universal disponibilidad del bautismo en el Espíritu Santo 
con la evidencia inicial del hablar en lenguas. Este documento 
tiene el propósito de considerar tan cuidadosamente como sea 
posible los textos bíblicos relativos al tema. Aunque algunos 
críticos han acusado a los pentecostales de subordinar la 
teología a la experiencia individual del creyente, creemos que 
las conclusiones estudiadas que hemos expuesto hasta aquí 
son igualmente enseñadas en las Escrituras como confirmadas 
por la experiencia, y que no se fundan únicamente en esta 
última. ¿Podría ser que quienes procuran refutar el bautismo 
en el Espíritu, afirmando que este se basa en la experiencia 
antes que en las Escrituras, arguyan así debido al hecho de no 
haber experimentado ellos mismos el bautismo en el Espíritu 
con la evidencia bíblica inicial, eso es, el hablar en lenguas? 
Exhortamos a todos los creyentes a estudiar cuidadosamente 
los pasajes bíblicos, y que con mente y corazón abiertos 
busquen la plenitud del Espíritu para enfrentar los desafíos de 
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hoy; que inviten a ese mismo Espíritu a que se mueva en un 
cuerpo unificado de creyentes, así como lo hizo en la iglesia 
primitiva.

La abrumadora impiedad de la sociedad contemporánea, 
en la que se observa una creciente manifestación del mal, 
urge la presencia y actividad de una iglesia llena del Espíritu 
que puede, con una sobrenatural demostración del poder del 
Espíritu Santo, enfrentar los desafíos del diablo. Si se teme una 
experiencia que parece estar más allá del control racional de 
uno, deje que el amor personal de un Padre amante dé seguridad 
tanto a la mente como al corazón. “¿Qué padre de vosotros, si 
su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿o si le pide un huevo, 
le dará un escorpión? Pues si vosotros, siendo malos, sabéis 
dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro 
Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que lo pidan?” 
(Lucas 11:11-13).

Apelamos a nuestros hermanos creyentes que, con toda
sinceridad, no están de acuerdo con la teología y la práctica 
pentecostales, que en vez de participar en ataques contra los 
creyentes que basan su experiencia espiritual en las Escrituras, 
tengan la amabilidad de seguir el ejemplo de Gamaliel (Hechos 
5:34-39). “Y ahora os digo: Apartaos de estos hombres, y dejad-
los: porque si este consejo o esta obra es de los hombres, se 
desvanecerá; mas si es de Dios, no la podréis destruir; no seáis 
tal vez hallados luchando contra Dios” (5:38,39). Creemos 
que este derramamiento del Espíritu Santo de los últimos 
tiempos es la obra soberana de Dios para hacer frente a los 
retos satánicos de hoy y preparar a la esposa de Cristo para su 
pronto retorno. En todo el mundo, Dios se está moviendo de 
manera dinámica y a través de su Espíritu.

El hecho de que haya sido bautizado con el Espíritu Santo 
no significa que Dios lo ame más, sino que usted está mejor 
preparado para testificar valerosamente acerca de la abun-
dante gracia de Dios. Después del bautismo, la vida llena del 
Espíritu se caracterizará por el servicio poderoso y la vida de 
santidad. Crea y pida a Cristo que lo bautice en el Espíritu 
Santo.

Preguntas comunes acerca del tema
A menudo surgen preguntas acerca de la doctrina del bau-

tismo en el Espíritu Santo. A continuación encontrará algunas 
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de las preguntas más frecuentes.

1.  ¿Es Hechos un libro de historia o de teología, y 
podemos basar una doctrina en declaraciones 
menos enunciativas?

 La misma Biblia responde esta pregunta. El Espíritu Santo 
inspiró a Pablo para que escribiera: “Toda la Escritura es
inspirada por Dios, y útil para enseñar” (2 Timoteo 3:16). 
Pablo también escribió: “Porque las cosas que se escribieron 
antes, para nuestra enseñanza se escribieron” (Romanos 15:4). 
Después de hacer un recuento de lo que ocurrió a los israelitas, 
Pablo dice: “Y estas cosas les acontecieron como ejemplos, y 
están escritas para amonestarnos a nosotros, a quienes han 
alcanzado los fines de los siglos” (1 Corintios 10:11).

Si bien es cierto que la doctrina no debe tener como
fundamento pasajes aislados de las Escrituras, sí puede basarse 
en la verdad substancial e implicada en estos pasajes. La
doctrina de la Trinidad no se basa en declaraciones enunciativas, 
sino en una comparación de pasajes de las Escrituras acerca 
de Dios. Como la doctrina de la Trinidad, la doctrina de las 
lenguas como la evidencia del bautismo en el Espíritu Santo 
se fundamenta en porciones substanciales de las Escrituras
relativas al tema. Es evidente que Pedro y los líderes de la iglesia 
en Jerusalén establecieron la doctrina teniendo en consider-
ación repetidas experiencias del Espíritu que se entendieron 
como el cumplimiento de la profecía del Antiguo Testamento. 
Reconocieron las lenguas como la evidencia de que las personas 
habían sido bautizadas con el Espíritu (Hechos 10,11). El peso 
del texto bíblico, tanto en cantidad como en frecuencia, pro-
vee una base sólida para la formulación doctrinal.

Los escritos de Lucas (Lucas y Hechos) claramente presentan 
más que historia. Mientras que Lucas describe su Evangelio 
como un “narrativo” (del griego diegesis—Lucas 1:1) escrito 
con “precisión” y en “orden” (1:3), la manera en que selec-
ciona lo que ha de incluir, la redacción, y los comentarios
narrativos, revelan un autor que tiene en mente la propagación 
de la causa de Cristo. Lucas es claramente un cristiano. De 
hecho, entre los teólogos y eruditos de hoy hay un gran
consenso de que Lucas aparte de ser historiador era también 
un teólogo. Para aquellos que se interesan en aprender más 
acerca de Lucas y Hechos como narrativos históricos inspira-
dos que además enseñan teología, les recomendamos la obra 
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de Roger Stronstad, Charismatic Theology of St. Luke [La 
teología carismática de san Lucas] (Hendrickson, 1984).

2.  ¿Hay alguna conexión especial entre el bautismo 
en el Espíritu Santo y el bautismo en agua? Puesto 
que el bautismo en agua es el testimonio de la fe 
en Cristo de haber recibido la gracia salvadora de 
Dios, ¿tiene también el bautismo en el Espíritu rel-
ación con la salvación?

La respuesta a ambas preguntas es no. La teología del 
Espíritu que se presenta en Hechos enfatiza la investidura de 
los creyentes con el Espíritu para testificar con efectividad y 
para emitir la palabra inspirada. Por solo erróneamente mezclar 
la doctrina de Pablo acerca del Espíritu (que nunca debe suponer 
que fue establecida fuera del resto de la revelación bíblica) 
con el Evangelio de Lucas y los Hechos, puede asociarse el 
bautismo en el Espíritu Santo con la conversión personal, la 
renovación espiritual, o la transformación ética. En resumen, 
el bautismo en el Espíritu Santo no convierte a nadie en
cristiano, es un don para quienes ya lo son.

3.  ¿Es el hablar en lenguas un fenómeno propio
únicamente del período apostólico? ¿Acaso no dijo 
Pablo que las lenguas “cesarían” (1 Corintios 13:
8)?

Primera de Corintios 13:10, lee: “...mas cuando venga lo 
perfecto, entonces lo que es en parte se acabará.” Sin embargo, 
esto no implica que el hablar en lenguas estaría en efecto 
sólo durante el período apostólico o hasta que se hubiera
completado el canon del Nuevo Testamento, como algunos 
sugieren. El advenimiento de “lo perfecto” claramente se rela-
ciona de alguna manera con la segunda venida de Cristo y el 
perfecto establecimiento del reino de Dios en que la voluntad 
de Él se hará “en el cielo como e la tierra”. Pablo también 
indica que en el tiempo en que cesen las lenguas, cesará tam-
bién el conocimiento y las profecías (1 Corintios 13:8). Si el 
conocimiento y las profecías son necesarios y hoy están al
servicio de la iglesia, también lo está la posibilidad de hablar 
en otras lenguas.

4.  Cuando Pablo escribe: “...¿hablan todos len-
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guas?...” (1 Corintios 12:30), ¿contradice esto la 
enseñanza de que todos debemos esperar hablar 
en lenguas como la evidencia del bautismo en el 
Espíritu Santo?

Para comprender 1 Corintios 12:30 uno debe entender las 
diversas funciones de las lenguas. Hablar en lenguas sirve 
como la evidencia física inicial del bautismo en el Espíritu 
(Hechos 2:4; 10:46). Hablar u orar en lenguas en privado 
es para la edificación personal (1 Corintios 14:4).Y hablar 
en lenguas en la congregación, acompañadas con las inter-
pretación de las lenguas, es para la edificación de la Iglesia
(1 Corintios 12:4-11; 14:5).

No hay contradicción entre el deseo de Pablo de que todos 
hablen en lenguas (1 Corintios 14:5) y la implicación de su 
pregunta de retórica en 1 Corintios 12:30, ya que se trata de 
contextos diferentes. Primera de Corintios 14:18,19 destaca el 
contraste entre estos contextos: “Doy gracias a Dios de que 
hablo en lenguas más que todos vosotros; pero en la iglesia...”. 
(Aquí se contrastan las lenguas en privado y las lenguas en 
público en un servicio de adoración.)

Pablo reconoce que los creyentes de Corinto oraban en 
lenguas con frecuencia, en realidad con tal frecuencia que 
los servicios eran constantemente interrumpidos porque no 
se había observado la diferencia de las lenguas apropiadas en 
público y de las lenguas apropiadas en privado. Para tratar 
el problema de las potenciales interrupciones, Pablo limita 
el ejercicio público de las lenguas, pero también estimula la
práctica de la oración privada en lenguas (1 Corintios 14:
18,19,27,28). Así que se aconseja que “todos” oren en 
lenguas en privado (1 Corintios 14:5), con la práctica de 
Pablo como modelo (1 Corintios 14:18), pero “no todos” 
oran públicamente en lenguas en las reuniones de la iglesia
(1 Corintios 12:30; 14:27,28). Solo aquellos a quienes el 
Espíritu ha dado el don de lenguas pueden orar en lenguas 
en público (1 Corintios 12:10,11) y esas lenguas deben ser
interpretadas (1 Corintios 14:27). Las lenguas privadas, por 
otra parte, no necesitan ser interpretadas porque, aun sin 
interpretación, quien ora se edifica (1 Corintios 14:4).

Cuando se examina en el contexto, rápidamente se desvan-
ece toda posible contradicción entre las enseñanzas de Pablo 
en 1 Corintios 12:30 y la esperanza pentecostal de que todos 
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los creyentes bautizados en el Espíritu hablen en lenguas. En 
vez de contradicción, encontramos una verdad complemen-
taria.

5.  Si hablar en lenguas tanto como evidencia o don 
es correcto desde el punto de vista de la Biblia, 
¿por qué hubo períodos de la historia de la iglesia 
cuando pareció que la evidencia no se manifestó?

Hay la posibilidad de que cualquier doctrina bíblica sufra 
la consecuencia de nuestro descuido. De hecho, los grandes
avivamientos espirituales generalmente han sido acompañados 
por el avivamiento de la doctrina. La doctrina de la justifi-
cación por fe, por ejemplo, desapareció casi completamente 
hasta el tiempo de la Reforma, cuando Martín Lutero y otros 
volvieron a enfatizar esta verdad bíblica. También se había 
descuidado la doctrina de la santificación hasta el avivamiento 
de Wesley, cuando volvió a cautivar el interés de la Iglesia. 
Aunque la verdad del bautismo en el Espíritu Santo y del 
hablar en lenguas ha surgido en los avivamientos durante la 
historia de la Iglesia, no tuvo el énfasis que ha tenido durante 
el avivamiento de este tiempo.

Así como hubo algunos que se opusieron al avivamiento de 
las doctrinas de la justificación por fe y la santificación, están los 
que también se oponen al avivamiento de la doctrina del bau-
tismo en el Espíritu Santo con la evidencia física inicial de hablar 
en otras lenguas. El hecho de que algunos se nieguen a aceptar 
una doctrina, no quiere decir que esta se oponga a las Escrituras. 
La instrucción a los creyentes es “examinadlo todo; retened lo 
bueno” (1 Tesalonicenses 5:21). La base de la prueba no es la 
opinión humana, sino la palabra de Dios (Hechos 17:11).

6.  En la enseñanza de las lenguas como la evidencia 
del bautismo en el Espíritu Santo, ¿hay peligro de 
que la gente busque las lenguas en vez del bau-
tismo en el Espíritu Santo?

Lamentablemente así es, pero el abuso de una doctrina no 
invalida la doctrina. Los abusos y las falsificaciones, en vez de 
descalificar una doctrina, ayudan a establecer la importancia 
de la autenticidad. Aunque el hablar en lenguas acompaña al 
bautismo en el Espíritu Santo, es importante recordar que el 
mandato de Jesús a sus discípulos fue que esperaran hasta que 
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fueran llenos con el Espíritu. El énfasis siempre debe estar en 
buscar ser lleno con el Espíritu. De manera natural las lenguas 
acompañarán la experiencia.

7.  Si alguien habla lenguas, ¿puede ser tentado a sen-
tirse espiritualmente orgulloso?

Cuando las personas verdaderamente entienden el bau-
tismo en el Espíritu Santo, el resultado será humildad, nunca 
orgullo. Los creyentes son bautizados no porque lo merezcan, 
sino para servir y vivir con poder. El bautismo en el Espíritu 
Santo se recibe por fe, no por las obras meritorias. No se gana 
ni se compra. Como todo don de Dios, es por gracia a través 
de la fe. El bautismo en el Espíritu no garantiza la madurez 
espiritual. La reprensión de Pablo a los Corintios nos da una 
clara evidencia de ello. El cultivo del fruto del Espíritu y la 
vida de santidad son los verdaderos indicadores de la madurez 
espiritual.

8.  ¿Qué podemos decir de aquellos creyentes que han 
hecho grandes cosas para el Señor pero que nunca 
han hablado en lenguas?

Sin duda, algunos creyentes que no hablan lenguas han 
hecho grandes cosas para Dios. Sin embargo, todo estudiante 
de la Biblia debe decidir si para la doctrina va a usar como
fundamento la palabra de Dios o la experiencia, aunque sea 
la del creyente más devoto. Puesto que la Biblia indica que, 
en nuestro tiempo de devoción privado o en la congregación, 
todos debemos orar en lenguas, cada creyente debe decidir si 
aceptará o rechazará esta provisión de la gracia de Dios.

Las Escrituras claramente enseñan que los creyentes deben 
reconocer su responsabilidad ante Dios y que no deben 
evaluar la experiencia cristiana sobre la base de la compara-
ción humana. Pablo escribió: “Porque no nos atrevemos a
contarnos ni a compararnos con algunos que se alaban a sí 
mismos;... no son juiciosos” (2 Corintios 10:12). Siempre 
debemos basar la doctrina en la palabra de Dios, no en la
experiencia personal.

9.  ¿Cuál es la relación entre el bautismo en el 
Espíritu Santo y las experiencias de la regeneración 
y la santificación?
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La vida espiritual se compone de experiencias o sucesos 
específicos, procesos continuos, y experiencias ocasionales 
únicas. La conversión es una experiencia o acontecimiento 
específico. En cierto momento una persona cree en Cristo, 
recibe perdón de los pecados, y se convierte o es justificado. 
No obstante, después de esto, hay un proceso de santificación, 
conformarnos a la imagen de Cristo, que dura toda la vida. Así 
también, el bautismo en el Espíritu Santo es un suceso específico. 
Sin embargo, después de él hay toda una vida de desarrollo 
de una vida en el Espíritu y del ministerio. La persona que 
madura en la vida en el Espíritu, es más sensible a la dirección 
del Espíritu, y es más fructífera en el ministerio del Espíritu. 
Así como la salvación es la experiencia que nos inicia en el
proceso de semejarnos a Cristo, el bautismo en el Espíritu 
Santo marca una investidura sobrenatural que nos guía a un 
ministerio como el de Cristo, en el poder del Espíritu. Niños 
y jóvenes, por ejemplo, pueden ser bautizados en el Espíritu 
Santo en la temprana edad. El bautismo de ellos es real y válido, 
pero conforme maduran crecerán en la habilidad de que el 
Espíritu los use en diversos ministerios sobrenaturales. Lo que 
reciben en el momento del bautismo, no es todo lo que han de reci-
bir, ni tampoco es la plenitud de la expresión del poder del Espíritu 
Santo que fluye a través de la vida de ellos.

10.  ¿Cuál es la relación del bautismo en el Espíritu 
Santo con otras experiencias, como llorar,
temblar, caerse, etc.?

Los períodos de renovación y avivamiento en la historia 
han incluido manifestaciones que no se describen en las 
Escrituras.18 Los escritos de Jonathan Edwards y Juan Wesley 
contienen muchas referencias de este tipo.

Conforme la vida espiritual se desarrolla, uno puede
experimentar una variedad de respuestas espirituales. Durante 
períodos de avivamiento, por ejemplo, tanto personal como 
colectivo, no es de extrañar que la gente se sienta dominada 
por el llanto. Es también posible que tiemblen, se estremezcan, 
o caigan por la influencia del Espíritu; aun es posible que
corran, salten, o griten. Cuando las personas sienten el poder 
de Dios pueden responder en un sinfín de maneras. Estas son, 
o pueden ser, maneras muy legítimas y encuentros fructíferos 
con el poder de Dios. Sin embargo, es un error confundir estas 
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actividades espirituales con la experiencia de la salvación o del 
bautismo en el Espíritu Santo.

11.  ¿Qué es la “unción” y que relación tiene con el 
bautismo en el Espíritu Santo?

Los reyes y sacerdotes en el Antiguo Testamento eran
ungidos con aceite para simbolizar el poder de Dios en la vida 
de ellos para cumplir el llamado. Jesús usó esta ilustración 
cuando dijo que el Espíritu del Señor estaba sobre Él, porque 
había sido ungido para ministrar en diversas maneras (Lucas 
4:18). Por tanto, la unción es una declaración de que el poder 
de Dios descansa sobre la vida de una persona y la capacita 
para cumplir el ministerio que Dios le ha dado.

El bautismo en el Espíritu concuerda perfectamente con esta 
ilustración. Este fue lo que impulsó las palabras de Pedro en 
casa de Cornelio cuando, en su explicación del Espíritu Santo, 
él señala que Cristo fue ungido con el Espíritu y anduvo haci-
endo milagros y sanando (Hechos 10:38).

Algunos, sin embargo, informan que han recibido una 
unción cuando experimentan la presencia de Dios en una 
manera significativa o cuando responden al poder de Dios 
de una manera fuera de lo normal (por caerse, etc.). Además, 
algunos enseñan, o implican, que ciertos individuos poseen 
una “unción” única y son capaz de ministrarla (transmitir-
la) a otros cuando oran por ellos. Creemos que esa es una
confusión injustificada de (1) la unción que viene de Dios 
en la forma del bautismo en el Espíritu Santo, con (2) otras
experiencias espirituales legítimas que otra persona puede 
tener cuando siente el poder y la presencia de Dios. Si la 
gente comienza a creer que las experiencias esporádicas que 
pueden tener (caerse, etc.) son la unción, entonces la doctrina 
bíblica del bautismo en el Espíritu Santo fácilmente podría
reemplazarse por otras experiencias. Podemos reconocer y 
regocijarnos con esas experiencias que contribuyen con la 
vida espiritual de la persona. Sin embargo, la gente no debe 
ser inducida a confundir estas experiencias con el bautismo en 
el Espíritu Santo. Es mediante el bautismo en el Espíritu Santo 
que la persona es investida de poder para el ministerio. Nada 
puede ocupar su lugar.

12.  ¿Son las lenguas la única evidencia del bautismo 
en el Espíritu Santo y una vida llena del Espíritu?
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Las lenguas no son la única evidencia de una vida llena 
del Espíritu, pero son siempre la evidencia inicial o la prim-
era señal de que uno ha sido bautizado en el Espíritu Santo 
como la entrada a una vida llena del Espíritu. Un propósito 
del bautismo en el Espíritu Santo es investir de poder al crey-
ente para testificar; por lo tanto, el entusiasmo y la valentía
para testificar, la dirección y capacitación divinas en la
presentación del evangelio, y manifestaciones gloriosas del 
poder de Dios ante los incrédulos parecen ser otras evidencias 
del bautismo en el Espíritu Santo, aunque no son sustitutos de 
la experiencias de hablar en lenguas.

La vida llena del Espíritu también demuestra un desarrollo 
progresivo hacia un carácter completamente cristocéntrico. 
El fruto del Espíritu (Gálatas 5:22,23) debe desarrollarse en 
la vida de cada creyente. Se ha observado que algunos que 
reciben el bautismo en el Espíritu Santo y dicen tener una 
vida llena del Espíritu muestran menos evidencia del fruto 
del Espíritu que algunos que no han tenido la experiencia del 
bautismo. Un hecho como este no destruye la verdad de que 
el Espíritu toma la materia prima y, si se le da la oportunidad, 
ayuda a desarrollar en cada creyente rasgos del carácter de 
Cristo. Con todo, el desarrollo del fruto del Espíritu puede y 
debe ser perfeccionado en aquellos que han sido llenos del 
Espíritu.

Otros dones sobrenaturales del Espíritu (además de hablar en 
lenguas), aunque aparentemente obvios en la vida de creyentes 
que no han sido bautizados en el Espíritu, no son en sí evidencia 
de que el individuo tiene la plenitud del Espíritu. Es posible 
que en la vida de un creyente que no ha sido bautizado en el 
Espíritu Santo se manifiesten los dones sobrenaturales, pero el 
bautismo abre la puerta a una manifestación más dinámica y 
efectiva. Lea la pregunta 13 y su respuesta.

13.  ¿Es posible que los creyentes que no han vivido 
la experiencia del bautismo en el Espíritu Santo 
ministren con señales sobrenaturales?

La respuesta a esta pregunta es afirmativa. Marcos 16:17 
habla de señales que siguen “a los que creen”. No obstante la 
promesa a los creyentes antes del derramamiento del Espíritu 
Santo en el día de Pentecostés fue: “...recibiréis poder, cuando 
haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo...” (Hechos 1:8). 
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El poder sobrenatural y divino constantemente está en acción 
a través de los creyentes llenos del Espíritu.

Un mejor pregunta sería: “¿Hay alguna diferencia entre la 
frecuencia y la efectividad de los dones sobrenaturales del 
Espíritu en la vida del creyente después de ser bautizado en 
el Espíritu Santo?” La Biblia registra muchas demostraciones 
milagrosas de lo sobrenatural en la vida de los personajes 
del Antiguo Testamento, y en la vida de los creyentes del 
Nuevo Testamento antes y después de la experiencia del bau-
tismo. Cuando Jesús envió a los 70 antes del bautismo, estos
regresaron con gozo, diciendo: “Señor, aun los demonios se 
nos sujetan en tu nombre” (Lucas 10:17).

Sin embargo, hubo definitivamente una mayor inciden-
cia de operación de los dones espirituales a través de los
miembros llenos del Espíritu de la iglesia primitiva que la que 
hubo antes del derramamiento del Espíritu Santo en creyentes 
devotos. Los milagros se hacían por mano de personas como 
Esteban y Felipe que no tenían posiciones apostólicas (Hechos 
6:8 y 8:6,7). Después del Día de Pentecostés, en todas partes 
se veía la operación de toda la gama de dones. Fue como si 
un aditivo de combustible de alto octanaje hubiera impul-
sado a la Iglesia a un crecimiento y alcance increíbles. La 
actividad después del Día de Pentecostés no fue una simple
prolongación de la actividad que había antes del gran
derramamiento. La Iglesia había recibido una provisión mayor 
de poder para el ministerio más efectivo. El bautismo en el 
Espíritu Santo, con la evidencia física inicial de hablar en otras 
lenguas, es la puerta que conduce a una poderosa iglesia de 
Jesucristo.

14.  ¿Qué ocurre con la persona que está convencida 
de que fue bautizada en el Espíritu Santo en un 
encuentro definitivo con Dios, pero que más tarde 
habla en lenguas?

Si consideramos que la Biblia enseña y muestra que las 
lenguas son la evidencia inicial de que alguien ha recibido el 
bautismo en el Espíritu Santo, la Iglesia no tiene otra manera 
de confirmar la opinión de tal persona hasta que hable en 
lenguas. Pero tampoco podemos menospreciar la experiencia 
especial de una persona de la presencia del Espíritu Santo de 
Dios. Ese período intermedio lo podríamos describir como 
el proceso que culmina cuando la persona habla en otras 
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lenguas. Asumir cualquier otra posición respecto al asunto, 
significa que hemos abierto la puerta a individuos que dicen 
ser bautizados en el Espíritu Santo, sin manifestar la evidencia 
bíblica de hablar en lenguas según el Espíritu lo dispensa, y 
que nos sentimos satisfechos con la experiencia espiritual que 
ellos ya han tenido.

15.  ¿Cuál es la relación entre Juan 20:22 y Hechos 1:8 y 
Hechos 2:4?

Juan 20:22 es importante porque nos ayuda a compren-
der el ministerio total del Espíritu Santo. Este versículo reg-
istra el momento en que los discípulos recibieron la obra
regeneradora del Espíritu Santo antes del Día de Pentecostés 
(bajo el Nuevo Pacto cuyo fundamento es la resurrección 
del Cristo crucificado). La experiencia de Hechos 2:4 ocurrió 
después de que el Espíritu Santo regenerara a los discípu-
los, como una obra del Espíritu separada y diferente. Las
experiencias de la regeneración y del bautismo en el Espíritu 
son una norma para todos los creyentes. Así que, todos 
los creyentes reciben el Espíritu Santo en la salvación(,) o
regeneración. Después de esta obra regeneradora del Espíritu 
Santo, todo creyente puede vivir la experiencia del bautismo 
en el Espíritu Santo, la investidura de poder para ser testigos 
más efectivos (Hechos 1:8; 2:4; 2:39).

Algunos han sugerido que Juan 20:22 fue simplemente un 
acto simbólico de la venida del Espíritu Santo en Pentecostés. 
Pero el aoristo imperativo del término griego “recibir” indica 
que una acción tuvo lugar no después, sino en ese momen-
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to. Juan registró un suceso histórico que tuvo su propia
importancia para la experiencia normativa del creyente de 
hoy.

Notas
1Todas las porciones bíblicas citadas son de la Versión Reina-Valera 

(Revisión 1960).
2Vinson Synan, “Policy Decisions on Tongues as an Indicator of 

Future Church Growth, Discurso a la Sociedad Evangélica de Teología 
reunida en Orlando, Florida, el 20 de noviembre de 1998.

3A través de las Escrituras, cierta clase de discurso sobrenatural-
mente inspirado acompaña el don del Espíritu. Por ejemplo, se dice 
de los ancianos de Israel que “cuando posó sobre ellos el espíritu, 
profetizaron, y no cesaron” (Números 11:25). El profeta Samuel dijo a 
Saúl: “Entonces el Espíritu de Jehová vendrá sobre ti con poder, y pro-
fetizarás...” (1 Samuel 10:6). Cuando Dios prometió a Joel: “Y después 
de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne”, añadió: “y pro-
fetizarán vuestros hijos y vuestras hijas...” (Joel 2:28). En el Antiguo 
Testamento, el Espíritu Santo está muy a menudo activo en la función 
de profetizar a través de seres humanos especialmente escogidos para 
ello. El Espíritu es del todo y literalmente el Espíritu de la profecía, 
y cierta forma de proclamación verbal, quizá juntamente con otra 
manifestación de poder, es el signo especial de su advenimiento.

En el Nuevo Testamento, los sucesos de Pentecostés son conse-
cuentes con esta promesa: “Y fueron todos llenos del Espíritu, y 
comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que 
hablasen” (Hechos 2:4). La frase “les daba” proviene del verbo griego 
apophthengomai que significa “hablar” usualmente en relación con 
un discurso inspirado, v.g., “hablar como un profeta”. La misma pala-
bra se halla en Hechos 2:14, donde Pedro “se dirige” (le habla) a la
multitud. Lucas entendió que el “discurso” de Pedro era profético, una 
señal de que el Espíritu había venido en poder como Joel profetizara.

4“Sed continuamente llenos con el Espíritu” es el significado del 
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tiempo verbal de la palabra griega.
5Hablar con (o en) otras lenguas se refiere a la capacidad que el 

Espíritu Santo da a los creyentes para que hablen en lenguas que no 
han aprendido. Mientras la palabra griega glosa literalmente significa 
“una lengua”, con frecuencia en la antigüedad el vocablo fue también 
usado con el sentido de “un lenguaje”. El término técnico para este 
uso de una palabra (lengua) con el fin de indicar un concepto relativo 
(idioma) es metonimia.

6Ni son ampliamente aceptados como bíblicos términos teológicos 
como Trinidad y Encarnación.

7V.g. Las personas son bautizadas una sola vez como primera
expresión de fe en Cristo y entran así a la comunidad de la Iglesia.

8En el comienzo mismo del ministerio público de Cristo, cada uno 
de los escritores del evangelio enfatiza la profecía de Juan el Bautista, 
que lee: “él [Cristo] os bautizará en Espíritu Santo” (Mateo 3:11; 
Marcos 1:8; Lucas 3:16; Juan 1:33). Cristo mismo reiteró la profecía a 
sus discípulos momentos antes de su ascensión al cielo: “...vosotros 
seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días” 
(Hechos 1:5). Cristo también  explícitamente mandó sus discípulos 
“esperar” la promesa del don del Espíritu (Hechos 1:4); cf. Lucas 24:
49) descrito por Él como “investidos de poder desde lo alto” (Lucas 
24:49) y poder para testificar (Hechos 1:8). Para los discípulos, la 
promesa fue cumplida en el Día de Pentecostés cuando el Espíritu 
descendió en forma dinámica y poderosa, llenándolos con su divina 
presencia y capacitándolos para hablar proféticamente en otras 
lenguas (Hechos 2:1-4). Fieles al bautismal lenguaje de la promesa 
bíblica, los creyentes pentecostales se refieren al advenimiento del 
Espíritu en poder como “el bautismo en el Espíritu Santo”.

9El Espíritu Santo bautiza en el cuerpo de Cristo  en el momento 
de la conversión; Cristo bautiza en el Espíritu en el Bautismo en el 
Espíritu.

10Aunque la conversión y el bautismo en el Espíritu aparecen en 
este ejemplo como simultáneos porque el bautismo con la evidencia 
de hablar en lenguas sigue a la conversión tan rápidamente, hay aun 
una distinción cronológica en las dos experiencias.

11“Según el Espíritu les daba que hablasen” no significa que unos 
hablaban en lenguas y otros no. Simplemente quiere decir que todos 
hablaban en lenguas dadas por el Espíritu Santo. El hablar en otras 
lenguas según el Espíritu dispensa no se obtiene mediante un exaltado 
estado emocional o a través de la repetición de palabras y frases. No 
es el resultado de imitar sonidos hechos por otros. Al contrario, los 
intentos humanos de hablar en lenguas no hacen más que obstruir la 
unción que el Espíritu dispensa. El creyente habla en lenguas por el 
motivante poder sobrenatural del Espíritu, aunque se requiere de su 
cooperación. Sólo  se necesita responder en fe y hablar conforme el 
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Espíritu da la capacidad de hacerlo. Cualquier técnica manipuladora 
para recibir el bautismo en el Espíritu Santo no es legítima ni tiene 
fundamento bíblico.

12La palabra griega pisteusantes  es un participio activo aoristo cuya 
más precisa traducción al español sería “habiendo creído”, lo que
indicaría que la fe precedió a la experiencia por la que Pablo pre-
gunta.

13Véase Ralph W. Harris, Acts Today: Signs and Wonders of the 
Holy Spirit (Springfield, MO: Casa Evangélica de Publicaciones, 1995). 
Incluye ejemplos documentados de individuos que hablaron francés, 
croacio, chino, ucraniano, y árabe-hebraico, no obstante el hecho de 
no haber recibido ninguna instrucción de esos idiomas.

14El sonido del viento y la vista de lenguas de fuego precedieron y 
fueron externas a la experiencia personal de los discípulos.

15Con toda su importancia como inicial evidencia, el hablar en 
lenguas no es el propósito del bautismo en el Espíritu. Según las
palabras de Cristo en Hechos 1:8, el bautismo  en el Espíritu tiene 
la finalidad de fortificar a los creyentes para un efectivo testimonio 
del Señor. La palabra griega que traducimos al español “poder” es 
dynamis, o poder y capacidad para hacer algo. La Gran Comisión de 
Dios a su pueblo es la evangelización del mundo. Como el libro de 
los Hechos claramente muestra, la evangelización del mundo deberá
hacerse en el poder del Espíritu. La poderosa proclamación del
evangelio, sanidades, expulsión de demonios, resurrección de muertos, 
todo ello, se ve claramente en los Hechos como obra de creyentes 
llenos del Espíritu, después de haber sido bautizados en el Espíritu 
Santo y después de testificar del poderoso poder de Jesucristo. Todas 
esas poderosas señales de la presencia de Dios están disponibles a la 
Iglesia de hoy. Cuando un creyente es bautizado en el Espíritu con la 
evidencia de hablar en lenguas, debe esperar convertirse en un agente 
del poder de Dios en este mundo.

16El fruto del Espíritu es el resultado del proceso de santificación que 
debe seguir a la conversión.

17Para una completa descripción bíblica de los dones del Espíritu, 
véase 1 Corintios 12:11-27; Romanos 12:4-8; Efesios 4:11.

18Vea Christian History [Historia cristiana], número 58 (Primavera 
1998).

31



Gospel Publishing House,
Springfield, Missouri 65802


